[image: image1.jpg]


Fumar también mata en Irak
A

ntes de la caída de la dictadura de gran consumidor de puros que fue Sadam Husein, fumar era el único vicio oficial de Irak. La década de embargo había (roto – dañado – manchado) la economía de un país rico pero desgastado por ocho años de guerra contra Irán y por la invasión de Kuwait -que revirtió el apoyo occidental del que había gozado en los 70 y 80 el tirano iraquí- pero los cigarrillos, con precios que rozaban lo ridículo, seguían al alcance de todos.
Se fumaba a todas horas y en todos sitios. En los numerosos cafés tradicionales de Bagdad cada taza venía (adornada – acompañada – protegida) de “narguile” (pipa de agua) o de pitillos. En los restaurantes, en las dependencias públicas, en los autobuses y trenes o incluso en los hospitales y escuelas se fumaba. 
Para el iraquí, con una vida cargada de dificultades y atenazado por un régimen cruel, llenar sus pulmones de nicotina y expulsar humo era el único placer (asequible – accesible – facilitado). Cuando la invasión se cernió sobre Irak, la tensión hizo del vicio necesidad. A la ocupación militar le sucedieron las guerras superpuestas –campañas norteamericanas, la aparición de la insurgencia suní y las milicias chiíes, la campaña de terror de Al Qaeda y el conflicto civil que 
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